
, jH»>'tí'WiSSsa mi 

años , casado, labrador , na tu ra l de San 
Cristóbal de En t r ev iñas , condenado por 
ia Audiencia de Zamora por ases inato . 

Francisco García Ramírez , de Ycinti-
dós años, soltero, jornalero , n a t u r a l de 
Pradera del Rincón , condenado por la 
'á-udiencia de Madrid por robo y homi-
jidio. 

José Ayala 'Alcolea, de t r e in ta y siete 
años, soltero, jornalero , na tu ra l de Ar-
ohena, condenado por robo y homicidio, 
por la Audiencia de Al icante . 

Pablo Miguel BatUe (a) «Sali t», de 
suarenta y cua t ro años , v iudo, l abrador , 
na tu ra l de Arbós , condenado por la Au-, 
diencia de Ta r r agona por parricidio._ 

Mariano Atanasio Sánchez, de veinte 
aa,oa, sol tero, jornalero , na tu r a l de Co^ 
riza, condenado por la Audiencia de To-^ 
ledo por asesinato y abor to . 

EustaqTiio Pérez Alonso, de yeint icua-
tro años, soltero, descargador, na tu r a l de 
Ban Mar t ín de la Vega , sentenciado po r 
ia Audiencia de Madr id por robo y, ase^ 
linato. . . . 

Beni to Mart ínez Mar t i n , 'de vemtio-, 
[?ho años, labrador , n a t u r a l de S a n t a Man 
ría de Mercadil lo, condenado por la Au^ 
¿ e n c i a de Burgos a, dos penas de muer^ 
íe por doble ases inato . 

Termina la capilla. 
Final izado el acto de adoración Se la 

Cruz, duran te el cual tan to el Rey como 
los Infantes y los asistentes á la capil la 
q'üe formaban par te del cortejo hicieron 
'a ofrenda de cos tumbre , consistente ia 
le S. M. y SS . A A. en monedas de oro, 
y acabados los oficios, volvió á organizar­
se la comitiva,- y á los acordes de l a 
«Marcha de la vuel ta del Calvario», de 
Roch, se dir igió la Corte por las ga ler ías 
V la cámara de Gaspar in i . i 

La procesión. i 
Inmed ia t amen te , en la capilla se orga-

lizó la procesión del Santo Clavo y del 
•^rucisí , l levando los admira-

oue gua rdan las preciadas 
• "e Sión y el obispo de Ci-

á las galerías de Palac io 

,T 
Un grupo de madrileñas en la calle de la Princesa, donde esta mafiana se ha c«;iebrado la fiesta de ia Cara de Dios. 

Fotografía de Alfonso. 

dir igió a l a estancia don- comida ín t ima en homenaje á Ta l lav í , | ? ] l 
,a congregada la Corte, dando nuestro eminente Guimerá , poniendo de 

rel iquias á todos los que allí relieve su agradable sorpresa ante la la-
iii. bor de Tal luví ; d 

W i EN BARCELONA 
•^^fh las Comendadoras. 

-•liados los oficios y las ceremo-
igiosas mtis referidas el Rey y 

• iduquesa Isabel salieron de Pa la -
, «r'ii aiitomóvit, encaminándose á la 

icsia di?, las Cíniendadoras de Sant ia-
o, donde los caI)aIleros de esta Orden 

' v^'í.ir se r e u a a a en capí tulo. 
'' couipañaban;á S. M. y S. A", la d a m a 
; ! arcbiduqi:esa I sabe l , los ayudan-
'.:.• Monarcí;'conde del Grove y coro-

:C- .hehagtie ^̂  el mayordomo de sema-
ii. Tj José R a d o y Pa lac io . 

• U iglesia de San t iago recibieron 
• n-.sonVS Reales los caballeros que 

an el Capí tulo, en t re los cuales se 
el Pr ínc ipe Lu i s F e r n a n d o de 

. • i i . 

; vistitóe el R e y con el m a n t o de 
f í a u maefetre de las Ordenes, j presi-
•M-ndo « Capí tulo-entró éste en el tem-

.0 en 1* forma que previene el r i t ua l . 
r- lüi tpmploi se ha l laba decorado con 

banderas y tapices magníficos. 

le entonces más Guime­
r á es el pr imero de los admiradores en­
tusiastas del g ran actor. Porque el ge­
nial creador de «Tierra baja», pientia, 
como creemos nosotros, que en Tallaví 
radica algo muy sólido para los futuros 
prestigios de nuestro teatro.. 

Habíase dicho t ambién de Tallaví 
que era un «loco». ¡ A h ! Pero este «in­
sulto» admirable basta y sobra pa ra 
afia.uzar la reputación de un ar t is ta . 

Hoy que en el inundo de las ideas y 
de las producciones se vivé en el eterno 
espanto de lo nuevo—aunque , hipócri ta­
mente , no se hable mas c^ue de lo nue­
v o ; hoy que los entusiasmos, fingidos, 
se midan con una prudencia desesperan­
te , el ser loco, en mater ia de a r te , es u n 
presagio de consagración jja.ra un ma­
ñana y á este respecio Tal laví si que.es 
«loco reatado». ¡Bend i t a sea su locu­
ra—que de cuerdos andamos embaraza­
dos—pues de los locos es y será el reino 
de las g rac i a s ! 

P róx imo está el día en que Madrid re­
cibirá á Tal laví en el seno, de su cr í t ica . 

Terminados los oficios fué despedido el i ? " ' t r i • ̂  i ui + 1 . 1 -i<7iíi , ,, o-n.5Tr.r..„ í^^ ^^^ Madr id admirab le , acos tumbrado a Eev JoT los caballeros en análoga íor- 1 x- Í j . i i 
•'',- ii „„„ „ „ , n - ^„,.-,-u;j„ „ „i los esfuerzos con fruto, que se r e g a l a d o 

^ a a aquella con que fue recibido y d ^^^^.^^^ ^^^ ^^ p lacer d i acuñar °y con-
ttomrca, con la archiduquesa Isabel , ^^^.^^ ^^ bueno, verá á Tal laví , oii-á su 

• Lbs Infantes D . Carlos y D . Alfonso a ^ e y juzgara se renamente . 
^ ^ . . _j i Debemos ser l a t i n o s ! Abandonémo­

nos á lá s incera expresión de nues t ros 
en tus iasmos . .Vive en Tallaví u n ar t is­
ta abnegado , del que necesi ta España , 
a l lado de los que tan ga l la rdamente sos­
t ienen el pabel lón de-su Tea t ro . Tal laví 
es joven, Tal laví es a r t i s ta , Tal laví es 
«loco», y por joven, por a r t i s t a y por 
«loco» t r iunfa rá ; ' 

: — — . . i Debemos ser "latinos ! H a y en nues t ro 
jía'da satisface t an to en la vida como sol y en nues t ro cifelo una bondad avasa- ' 

los beneficios que recibimos de nues t ra l ladora que nos aconse ja ; no nos haga-
miíy amada señora la coincidencia, cuan- roos sordos á tan al ta sab idur ía , que de 
do "buena, y generosa cae del lado de amores y entus iasmos efectivos no anda 
nuetft-o deseo. muy sobrada ntiestra España , y de ellos 

Y del lado de nuestro deseo cayó en necesi ta pa ra igualarse á la leyenda la-
ocasión bien reciente,- cuando púsonos t ina que la dignifica. Así , bajo sus fui-
frente á uno de los más grandes actores gores , España podrá decir al mundo en-
españoles, á quien ofrecimos no más que t e r o : «También yo sé de lo míoJ í 

asisíieron á la solemnidad que se cele­
braba en la iglesia de Cala t raya por los 
caballeros de esta Orden mi l i ta r y las 
deA. ícántara y Montesa. 

nuestros raspetos—un poco re t ra ídos—, 
y 4Tsupo adueñarse bien pronto de núes- j 
t ras voluntades , fomentando en nosotros 
un interés creciente, has ta l legar al des­
bordamiento de nuestro entusiasmo, b ien 
rtlerécido; porque el entusiasmo y la ad- | 
hesión son justo premio que merece u n 
actor que cul t iva u n ar te sano y honra­
do. ¡ T a n esoa.íos andamos de honradez 
artística en est«. nuestra E s p a ñ a ! 

Y con un ar t is ta honrado nos encon­
t ramos ha poco. 

E l ar t is ta era Tal laví . 
• Sin n i n g u n a reserva men ta l confesa­
remos qiie teníamos del genial comedian­
te u n concepto no m u y i ialagüeño. 

Las gentes .son poco dadas a l elogio, 
y menos aún^si h a de t r ibu tá r se le al mé-

Atírián CUAL. 
Barcelona, Marso 1913. 

La Asociación de Pintores y .Escultores 
pone en conocimiento de las entidade.s-y 
part iculares que, correspondiendo á su Ua-
mamientc-, deseen contribuir á la suscrip­
ción-destinada á ad-.-]Uirir pa ra el museo 
del P rado el cuadro de Van-der-Goes.cjuc 
deben dirigir sus adhesiones,de donativos 
al presideato, paseo del General Martínez 
Canipos, ,13 y 15, ú al secrstario; paseo de-
Recoletos, 5 

Coií''e'encia íe!3:óiiica. 
x^larma én u n a p r o c e s i ó n . — S í n c o p e s . 

H a l l a z g o d e d o s í e í o s . — L o s c o l c h o ­
n e r o s . — L o s J a i m i s t a s . — M u j e r h e r i ­
d a . — I n g e n i e r o f a l l e c ido . 

Ba rce lona 21 (2 15 i.) 
En PüeMo Nuevo, al pasar la procesión 

sonaron tres detonaciones que pusieron á 
las gentes en íuga precipitada, originando 
los consiguientes sustos y síncopes. 

Parece que se t ra ta de tres petardos co­
locados por unos niños. 

Se prict icnn diligencias. 
l'-.!oíai)do en aguas de la dársena de San 

BeJtrán, ha sido hallado el cadáver dé un 
niño recién nacido. 

En una calle de esta ciudad también ha 
sido encontrado otro feto. 

Los oljreros colcnoneros han presentado 
unas bases á ios patronos pidiénaoles la 
jornada de ocho horas en invierno, de nue­
ve en verano y )a reglamentación de los 
jornales. 

La peregrinación .iaimista á Londres pa­
ra t ras ladar á Espa,ña los restos del gene­
ral carlista Cristany, saírk'á mañana en 
tren especial, y el día 26, á mediodía esta­
rá de regreso en Barcelona. 

En la Casa de Soco>-ro ha sido auxiliada 
una mujer l lamada María Griel que pre­
sentaba una h e r i d a d e a rma de fuego. 

Según ella, la herida se la produjo un 
cuñado suyo que está enfermo, en un mo­
mento de desvario. 

Ha fallecido en la clínica de esta ciudad, 
á la que fué trasladado en automóvil des­
de el campamento que la Compañía Cana­
diense tiene en lUxesa, un ingeniero in­
glés, al cual un listero despedido le dispa­
ró dos tiros, hiriéndole en el pecho y en 
el vieiití'e. 

""msaasmmm 

V A L E N C I A 
tí 

. , . La Asociación abro cuenta corriente es-
r i to de u n aiina bien templada , juveni l , pecial para este fm ten el Banco de Espa-
que pregona ideas modernas y nuevos ña, y cada douante recibirá el resguardo 
procedimieatoa. 

As í , pu^s , no nos ex t r añaba el ahorro 
3.6 elogias á u n actor de la con tex tu ra 
de Ta l l av í ; pero sí dejábanos perplejos 

correspondiente á su entrega, 
- El Banco tendrá orden de recibir eni las 
sucursales de provincias las cantidades 
encaminadas á la realización de esta idea. 

La .Asociación tiene la satisfacción de 
ciertas afirmaciones. Nos p resen taban á hacer' pública la a-.:ogida entusiasta del 
l a l l a v r oomo u n B a r n ü m cualquiera que Círculo de Bellas Artes, suscribiéndose por 
tuvo el/aoierto de desper tar el in terés de 23.000 pesetas, y del de sus socios, la cual 
los sudamericanos manejando los resor- continiía, 
tes de ' l a p ropaganda y de la excentr ic i ­
dad, "án presuntuoso i r res is t ib le , á qu ien 
la for'truna había dado cara. 

Pero nues t ra señora la coincidencia—"-
á quien, debemos tantos regalos—ponién­
donos en contacto con Tal laví , desvane­
ció el error en que vivíamos. , 

Ta l lav í es cjuizás el actor de más hon­
radez artíst ica ' que pisa hoy la escena 
española. E n contra suya puede apun-
íárséle la .incalificable falta de seguir 
ana l ínea r e c t a : la del ar te sano, desde-' .i^i, o ..^^ -^^^ ^^^ v.» 
ñuudo el oropel^ del apoteosis v u l g a r , ' d e n ñ a s T l E s e u e i a r d r E ^ l i a s ^ r r t e ^ 

^ Industr ias de toda España para recibir 
donativos; al Ateneo, Sociedad de Amigos, 
del Arte y también á los Circiilos y .go-íie-, 
dades ohVeraíi,-establecimientos de crédi­
to, etc., etc. . 

La .Junta directiva dé la Aso'ciación de 
Pintores y Es.-;uU.oreH ha acordado por 
unaiíimidíid niandar delegados á los Cen­
tros artísticos de -España, especialmente 
iBarcelona, Valencia y SeviUa, habiendo 
designado pa ra este fin á los ¡Sres. Blay, 

La residencia de estudiantes (Fortuny, 
r i im. 8),ha tenido un hermoso rasgo, man­
dándonos 200 pesetas. 

El conde de Pradere, 1.000.pesetas; don 
José BenUiure, 500; .D. Juan Lafora, 500; 
IDr. Simairc , 100; Sr. Laredo Ledesma, 100; 
B. V , 1.000; D. Rafael Dom.éñectj, lOü; don 
José Mongrell, ICO; D. Ricardo Agrasot, 
50;' D. Fernando Torres Calderón, 25; don 
Francisco Piodríguez Avial, 25; D. Einilio, 
M." de Torres, secretario particular de 
S. M . e l Rey, 100 pesetas; D. Antonio Gil 
Montiján, 25. 

La .Asociación se ha dirigido a tas Acá. 

cuando le sería t an .fácil conseguirlo 
Sin embargo , no lo hace así. Y este 

pecado, qtre no t iene sanción en las di­
vinas determinacioii.ñ.s, t iene u n castigo 
3n la -tierra y de hacei'le .sentir encárga­
se la ramplonetía. de las frentes al uso. 

De Tal laví-habíamos oído poco bueno. 
rtBe dónde nos l legaron estos rumores de 
despres t ig io? ISo queremvs recordarlo.; 

Es t aban en el aiüb¡(.-ute; así lo decía­
i s JuMi« .jjacaa úSsA ÜA swioiiagsa ea HOAa^^paaedito y.'GaxojalA 

'El humorismo valenciano adquiere plas­
ticidad en las calles la víspera de San Jo­
sé, con ocasión de las ufallas», que son 
caricaturas corpóreas. 

Un pedestal, formado por maderas y 
lienzos, es el escenario de la sátira. Los 
actores son muñecos rellenos de estopa ó 
paja, vestidos según el rango -que repre­
sentan, como ocurre en el teatro. Su ex­
presión es el gesto ó el ademán. Su pala-
bia , la del poeta, que aclaró enigmas en 
versos estampados en el pedestal. Su vida 
es efímera: cuarenta y ocho horas, al ca­
bo de las cuales los destruyen las llamas. 
Su intenGión és dé «mJura», lo mismo cuan­
do apun ta . á lo público que á lo privado. 
El alma se la prestan poetas y art is tas al 
concebir la idea; Momo les regala su mue­
ca; la ironía, su veneno; la irresponsabili­
dad, el desenfado; la astucias su malicia, 
y. la actualidad les brinda ocasión de revi­
vir anualmente. • , , . 

En calles y plazas dé todos los barrios de 
la ciudad encontraréis la «falla» como far­
sa muda, en que se subraya guasonamen-
te.la parte ridicula de asuntos locales ó ge­
nérales que tienen interés. 

E l vecindario adorna con banderolaá, 
gallardetes, farolillos y colgaduras los bal­
cones, ventanas y portales; el a tabal y 
la dulzaina resuena 'en todo el barrio; las 
bandas y las charangas, que generalmen­
te vienen contratadas de los, pueblos, ha­
cen vibrar continuamente bailables, que 
anrovecha la gente moza; los humeant,es 
puestos de buñuelos centuplican, el nego­
cio; las «tracas» y los morteretes pregonan 
con estampidos el' alborozo del "vecindario; 
los chiquillos alborotan con tonadill.aa tí­
picas pidiendo- trastos viejos para la ho­
guera en que ha de acabar la fiesta; las 
gentes del barr io se engalanan como pa ra 
recibir visitas, y, en efecto, Valencia 'ente­
ra, iá pie ó en carruajes, recorre <tíaUa.M por 
«ifaUa», las estudia, lee los libritos en que 
se explican los argumentos y se asocia á la 
bullanga que t rae consigo. esta fiesta tra­
dicional, irónica,' humorista y apicarada. 

, Este año h a y unas 30 «fallas», y abun­
dan las de buen gusto artístico y esbeltez. 

Lo m.enos cinco están dedicadas' 4 los 
cuernos. • • . . 

En una, el representante de la plaza de 
toros (en efigie, eh) sostiene una gran pae­
lla, en la que se cuecen dos «gaUos» con 
cabeza de torero entre el arroz «bomba». 
Los trévedes son tres cabezas astadas. 
Otros atributos acaban por ponerle la sal­
sa guasona á la paella taurina. -

Otra «falla» representa el triunfo de un 
conocido diestro •que no tiene pelo de ton­
to en la cabeza. 

La ideó, seguramente, un «admirador)», 
porque el triunfo consista en apuñalar, á 

juA tiMcift flfttt ,feU!ípe«í«w - „. , 

El mismo torero aparece' en otra «falla» 
soludando triunfalmente. 

Está en el pináculo de la gloria y la ri­
queza, contrastando con la penuria de un 
músico, un maestro de escuela y una mu­
jer enlutada, que se hallan en el pedestal. 

Buena intención les habrá guiado, pero 
pasará el tiempo, y las generaciones vertí-, 
deras podrán reproducir la «falla», que no 
habrá pasado de actualidad, porque rique-
zíi. y penuria estarán vinculadas en los 
mismos personajes. 

^ Otra se titula <ilnstrucción y destruc­
ción». Es un joven, solitario y pobre entre­
gado al estudio, que contrasta con un to-
rero_ que pincha en la tabla del cuello del 
buró, y, á cambio, cuenta con una caja 
de caudales llena de dinero. 

Como se ve, la tauromaquia sale mal li­
brada de manos de los «falleros». ¡Ni que 
las hubiera ideado Noel para seguir su pro­
paganda contra el flamenquismo!... 

Es de notar que, aunque el plebiscito «fa­
llero» se pronuncia contra la fiesta nacio­
nal, la plaza se llena todos los domingos 
que hay corrida. 

iSi será verdad lo que viene diciendo un 
amigo paradojista, que el vicio, tiene dos 
placeres: «caer en él» y «hablar contra él». 

El ferrocarril directo también tiene su 
alegoría. 

iSobre un vagón, y aplastando á alguien, 
hay Una plancha para ropa, y montado 
en e) asa de la plancha un Quijote, que 
Ueva á guisa de lanza una muleta de cojo. 

La previa censura, que este año, como 
otros, ha desmochado detalles de pareci­
do en los muñecos y atributos que agrava­
ban las intenciones, se metió con la «falla» 
del directo, para que el jinete no se vea 
del pie Cfue cojea y lo dejen sin defecto fí­
sico, cómo si'debiera ir al servicio militar. 

En otra «falla» aluden al amor de un 
viejo y. u n a joven. Los vecinos les hacen 
cencerrada en la ventana. Dentro, vemos 
traspasados por una ñecha un corazón pe­
queño y marchito, y otro grande y rojo, 
que llamea. 

(•.A qué relatar m-ás? Las «fallas» son la 
vida en guasa, y no hay flaqueza humana 
ni asunto de interés que no tenga su re­
presentación. 

Tal es el pretexto que anualmente en­
cuentra Valencia pa ra regocijarse con sá­
tiras, música, pólvora, colga.duras, lumi­
narias , bailes veroenescos, buñuelos y hol­
gorios de vecindad. 

Valencia es jovial y bullanguera; sus 
alegrías se traducen siempre en ruido ca­
llejero, y el trueno de la pólvora es fiel é 
inseparable compañero de sus expansio­
nes, como una imposición atávica de la 
sangra mora bautizada. , 

a. FILLOC SAKZ, 

Sociedad Editorial de España. 
Oficinas: Espoz v Mina!» principaJ. 

E MENINAS 
La wisita á los temploSf 

aaal, 

una fuerza; poco analizada quizás, fuer­
za de tradición y de costumbre, nos em­
barga en todas las solemnidades que han 
consagrado los siglos en su marcha sin fin 
y sin medida. 

Creyentes ó escépticos, observantes ó no, 
el ritmo de la vida diaria se interrumpe 
con la costumbre atávica ó de dogmatis­
mo. Los católicos tienen la visita del tem­
plo, llena de misticismo, de dulzura y de 
un poético encanto en el que el alma siente 
cierta placidez en abandonarse. 

Nuestra época, ávida de sensaciones, 
puede encontrar en las costumbres atávi­
cas y múltiples emociones. 

Pocas capitales como Madrid para brin­
darías. Del templo señorial, altivo, aris-
tocíético, se puede pasar 4 esa iglesia pe-
quefiita, que parece iglesia de aldea, don­
de, en vez de un soberbio monumento con­
memorativo, existen sólo unos paños 1 e-
gro3 y morados, tVmica de. Nazareno y un ¡ 
ramo de flores y de espigas. i 

Dentro del templo soberbio, del temp o j 
museo, del templo en rotonda, avalorado j 
por soberbias obras de arte, está la capí- i 
Ha particular con el esfuerzo de la fe pía-, 
dosa de alguna linajuda faraiha, cuyas , 
cenizas y recuerdo se perpetúa en ella. Pa- , 
recen hablarnos de . aleo muy J-> unían o y 
de pasiones v dolores muy seTií;d-.33. 

Casi siempre en los barrios populares es­
tán las iglesias de la tradición, las de la 
imagen milagrosa, la& que guardan la re­
ligión del pueblo, las que ¡luizas sirvie­
ron de barricadas un día y en las que se 
guarda el cuerpo de un santo, un sepulcro 
ó una bandera. - •, 1 : 

Tristeza desolada en la capdla dolorosa: 
del templo del Hospital y dulzura de paz : 
familiar y querida en la pequeña iglesita ; 
de un convento de monjas. _ _ i 

Tienen estos templos algo muy mtnno y ; 
muv.atrayeníe con el misterio de su enre­
jado, que. deja entrever las blancas tocas . 

Asimismo declaró el Municipio qn» tía 
puede hacer nuevos ofrecimientoe rm^^ek 
to á la adquisición del campo d« tiro totó» 
rlí' ignore si se acepta ó se rechaza la px^ 
posición que hace tiemijo oie.vó el AjwM 
ta miento a! capitán genera! de la regtóaif 
y autorizar aJ alcalde para que visite 1^ 
gobernador militar é interceda con b j e ^ 
de obtener la respuesta esperada. 

La población está disgustadísima. 
El regimiento lleva aquí veintiocho a%o# 

Católicos y radicalest 
0 0 TELÉGRAFO 

Como de costumbre, las gesrtss ba« ffe 
sitado ¡os sagrarios, notándose s r a a des»^ 
animación. 

En la procesión hubo muy poc.-w s«'W*» 
rrüntes. 

Mañana no se pnb!Íc.arári bis upriMfcaS 
locales. 

En el ateneo Radica! Im diser^-nda, aifW 
n u m e r o o publico, acerca do l-\ religíéíí^ 
.el ilustrado doctor Vice-iíe Cei. 

UNA .ACXARACÍON 
M íinr ciií-nlfi «-l'-'l rifsopflU> rnmfttMo 

la Ctille de .Míala r>nT 'ui .lUtorrió-sfl 
nios que id caii'^unto de ia desgracia 
!a ni.itiK iil.i 'iOt', V hoi lerib-itn is un» 
ui di'l "ch.iuffnu! <• 'lite gxiiB ol rfictía.SefiSi^ 
lado con dicho niumero, ü. R-ifae! C.iirooia 
cy, h'iciendo cou-jfnr qiir- lia •Iciodo haáwi( 
un crior lespnpfc, a! ivunfrí. d<? la mar" 
trii-uln <!P1 -irliicnlo que r<nu-,ü la deagr* 
ci.-ij puesto qw; el ¡10 liuiíia al ropelte'io i 
nodie. 

litaiibíiiRriÉá 

Faratodn, la ünbhcidadex^.-'^anierOt 
>' -'"ite ncrióüico, diriijirse dio, 
iGEiJGÍa Um, 8, plaza'da ¡a Sourss. Hm, 

y Pyería tía! Sgl. 6, Madrid, 
de una novicia ó el manto de virgen ('^s' y átodas las SU.Cnrmle=¡ de esta Ag€ni 
la. hermana" profesa. El art ista soñara cía en el Extranjero. 
siempre entre las celosías, queriendo adi- ^,_ 
vinar un rostro, como luego, bajo los ras­
gos de ese mismo rostro, deseara delinear 
la historia de un corazón que quizas es 
blanco y sin pasiones ó que quizás sabe oe 
amor y de combatir en heroicas luchas de 
pasiones encadenadas con enérgica volun­
tad al pie de un Crucifijo. 

Manos de mujer son siempre manos de | 
amor.- Las monjitas han puesto en el arre- ; gj j - j . , «¡os imcihle «SÍTI sol 

cía al aroma de sus flores. No es el monu­
mento hecho con frialdad por un iioinore 
ó con exquisito gusto por un nuiestro. Es el 
monumento hecho con amor de familia, 
con piedad, compadccif^udo intimamente 
los dolores de irna Virgeii-M-adrc en admi­
rable y sencilla fe. 

Cada templo tiene una variedad pinto­
resca en sus moip.iniei;tos, en la combina-

EM Sevilla. 
S-i- , i l la30 (11 n.) 

A pesar de esto, el número extraordfai* 
rio de forasteros prestó gran animacáóúM 
las calles. 

Los alrededores á la estación, A la ho i^ 
de llegada del tren botijo, ofi-ecian el m i * 
nio aspecto de todos los años. 

! El recibimiento hecho á los expedicioaíSí' 
líos fup muy cariñoso. j 

Llcgüron 86 viajeros de e e ^ n d a y 3 » 
de tercei'a. 

Tunibum han aportado gran con&ig«i^ 
te de turistas las lineas de Cádiz, Máiag* 
y Ilueiva. 

I _ Do Madrid vinieron el subsecretario ñí 
Gobernación, el ordenador de pagos d© m 
te ministerio y c! subsecretario de la PrcsJf 
dencia con su esposa. 

En la t:atedra] se celebraron los Oflcíoí 

ción de los paños y las imíigones y de esas 
velas que, por su tamaño y an modo de 
agruparse, hacen comliiuaciones tan ori­
ginales y dan la imprpHión de un orte pri­
mitivo ó de un espíritu complicado y ba­
rroco. 

Esta visita á los templos a t rae cc>n su 
vai'íedad y conmueve la fantasía. Hace 
concebir la triste idea del tiempo como _ __ 
•nunca; es una sensación trágica eo medio de costumbre con gran solemnidad, as ía 
de la exaltación de los rostros y de esa tiendo muchos fióles. 
cantidad de vida y de alegría, encubierta 
y silenciosa, que se congrega en el lugar 
del duelo y de la muerte. 

Hasta en las calles del trayecto se T'ota 
una influencia de melancolía y soledad, 
más acentuada en esas calles sin i-ieles y 
en esas plazoletas solitarias, donde crecen 
árboles diseminadis y perdidos sin el fon­
do de verdura de un jardín. 

Toda la ciudad adquiere este día visos 
toledanos de ciudad cristiana' y morisca, 
como si se abriera un paréntesis en el 
tiempo y nos dejara gustar en nuestra pecialmente ei. la uarn.qui 
vida vulgar, por cotidiana, el misterio de dontle salo la X'iracn de la 
las leyendas que se añoran siempre de eu San Lorenzo, doufle --e im-orpoia a 
otros días sólo porque son de días ^ejanos. _ procesión ei Scñoi del d ran Podu , 

En el palacio arzobispal se celebró 1^ 
tradicional comida ,i los doce pobres, pra-' 
bjdípndo la ceremonia el prelado. 

De una a cuatro de la tarde, enorme m w 
chodumbre llenaba las calles con moíníf 
de la Mbifa a lob Sagrarios. 

La mayoría de las mujeres lucían maní 
tilla negra ó blanca. Muchos, caballeros 
vestían levita v somhiero de copa. 

Eu l<is igle,-ias se irah.Ma «•u la p r e p * 
ración de los pa<íos que, IÍMI t,'is respect»" 
vas cofradía^, •^.lidian do ii.ailrn<Tada, PS 

de Sun Gitj 
li-tiorniiia, J 

í» 

SQ^Gmtfom&. 

rr 

No obstante la amo'iu'/a de Hinia, % ! í 
hora anu iu iada salieron de siih tethploí 
lub cofradías a quienes coi respondía mi ' 
ciai la procp-ion. 

I Los barrios do San Rouiie \ '-!nn B(5Í» 
POR TELÉGRAFO [ n a n l o estiiMcron ropletob'de senco. 

E l t r a s l a d o de l r e g i m i e n t o d e C a n t a - : L-I salida de la HPI mandad de ta Virge»»' 
b r i a . — S e s i ó n de l A y u n t a m i e n t o b o - de la Victoria, conociila viilc-arnieutc poi 
r r a s c o s a . - ^ E l c a m p o de t i r o . 

Pl^mplona 21 (6 m.) 
En la sesión del .ayuntamiento se ha 

discutido acaloradamente el traslado del 
regimiento de Cantabria á Logroño. 

Todos los concejales declararon que el 
Municipio está exento de responsabiUda-

mu un >.er-' la Cofradía de l.is Cicaircras 
dadero acontcrimiPiUo. 

El líerniaiio ma \o r de esta Cofradu) os* 
tentaba la rcpresonlación del \cy. Prosi.iíaí 
el general Zuleta. 

Las primeras Cofraduis cnmens'aron 
dpsfllíir por lá plaza de San I'̂ raiK i-sco 
las seis do la tarde. .4 las ocho la phtza 

des, por n haberse resuelto la antigua ofrecía brillantísimo asiiocto, oliservándo» 
cuestión del campo de tiío. so en el de-Ple ma \o r or-don .-pie otroí 

El Ayuntamiento entiende que en este años, 
asunto obró con esplendidez patriótica. ; He aquí loh pa'ios que "jaliprotí hoy. p | 

También acordó consignar su sentlmien- Cristo de la Fiindíu ion, Nuc-ti-i Señnfa 4^ 
to por el traslado á Logrón de dicho re- los .'angeles, el flriirituadu. I-i V'iruon bajrt, 
gimiento y gestionar la anulación de las palio, el Cristo de la Salud y la Virgen deí 
órdenes, y-caso de que esto no se pueda Refugio, el Cristo de la ExMltacioTí, I,\ Vsr-i; 
conseguir, que sustituya el Gobierno con gen de las Lágrimas, Jesús atado á la co< 
otro á aquel regimiento. 

Las móoitas madrileñas han lucido su garbo en la. romería do hoy, y las da más rumbo han acudido 
en mañuela á la fiesta, como sus bisabuelas acudían en calesas.—En nuestro grabado asoman caras' — - a_s„^t...... 

bñftitas iBoao la da Aataaia Toría^ana-d.") l8« más gsatilea bailarina» dal Bi9al.jr .¡aaáíileaa asía^,. %^ lunea e a laa obya» « a i l i i ^ M S i , 

lumna, la Virgen de In Vn-tona, la OrfW 
clon del Huerto, Jesús orando nntp un kw 

' gel. Cristo coronado de p-^ranas, in Virgea 
del Valle, la Verónica, la T*n«ion, la Vip 

I gen de la Merced, el Cirmco, la Vir:^fi| 
' acompafíada de San .rúan y mucha? imá<< 
' genes. 

Todas las CofraiíaF rían introducido mí» 
I dificaciones imparta •••tes en in> hord.idüif 
de sus insignias . 

; A las diez v rnedí.i de !a nnrhc desFiló la" 
j óltima Cofradía p<a' !,i rt^za do San Frars» 
cisco, 

.algunas reErrfnrai, a =.uq templos -i sil. 
tas horas de la madrugada. íi! mtsmntiem» 
po que comenzaran á salT '=i« (fiirt rf»gríw 
san mañana d, mediodía. 

Hasta el .-ai>ado ,<<( \i tTr.b- «f( venl'JÍ 
las calles [jor comrb lo r spí>d,*-i=.. 

Esta noche -^c ha canta i.. • ! h ^ ,* dra! 
el famoso '.Mi-piPip.. do F^'a--

En Oviedo. 
0-5- lo T ) (} 'O .1 

Con gran "solemnidad «e h-i celohi-adn en, 
esta cátedra? !.-i cc-cmouia '%"] Lavatorio, 
oficiando el obispo de psia «lim p='=. 

El templo se veía c'•u'-n-rfdfíítn •> do fíf. 
les, ávidos de cscui-lnr 'a pahihi i del >lo. 
cuente orador xaurado c-inoncro do p<\f% 
magistral, D. L'-aisdr.. ^ i n - b n -

Eli Barcelossa» 
Barca loua 'iO (tO ¡iO '.> 

\ pesar de los rumores ¡lue habían fir-
culado acerca de que los «rcipieter» [trov*. 
carian ruidosas protest.is confa'a la cirju» 
lación de los tranvías, no ocurrió en tf.diií 
el día incidente alguno da particular. 

Salió la procesión, que hacia cuarentíé 
'iños no se celebraba. 

: Cuando desembocó on las rí.imblaií ••# 
, '.-.'ó un fuerte estampido, qile oc.i.sionó hu,-: 
i to:, y carreras. 
' Se c-reu qin:. fué ia rotura do] pnetiir.;í« 

i co de un automó"3). 
ííl gobernador había .idoptadü, priKiinn.^ 

ciones, viéndohtí cu las calXes machas ÍÍ'A*^ 
rejas da la Oaardia á v í L 

J?n Mantesa el ordan e» masfl&%(y. 
Los huelguistas c o a w s z a z ^ á 'te»lw|M'> 

-í 


